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cidos, vecinos y cada 
vez más, sus mujeres 
y amigas. 

Pero lo que más me 
molesta, más que esta 
ignorante, envidiosa 
e hipócrita sociedad, 
son esas discusiones 
psicológicas, que tam- 
bién en parte se rea- 
lizan en la “escena” 
de izquierdas o femi- 
nista. AIlí se nos tra- 
ta como las “pobres” 
prostitutas, golpeadas 
por sus chulos y vio- 


ladas por sus malos y 

E erversos clientes (so- 
re las clientas parece 
que se calla conscien- 
temente, o se descono- 
ce por ignorancia su 
existencia). 

A menudo me pre- 
gunto de dónde sacará 
esa gente sus conoci- 
mientos, ya que nin- 
guna de estas compa- 
ñeras ha disfrutado de 
una velada conmigo o 
siquiera me han pre- 
guntado por qué pre- 
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Su MOSAL ES ASQUEROSA 

Carmela 


Impreso en Bogotá 

S OY UNA PROSITTUTA. 

Mi nombre profe- 
sional es Carmela y 
trabajo por la noche 
en la periferia de una 
ciudad de Italia. Mi 
toma de contacto con 
las ideas anarquistas 

[1] 
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fue por casualidad y 
por amor, y así escuché 
por primera vez una 
vieja canción anar- 
quista que decía: “Las 
prostitutas que mue- 
ren de tifus en el hos- 
pital, esas son nuestras 
hijas”. Durante el día 
la sociedad nos conde- 
na, pero por la noche 
nos busca. Y no son 
sólo los hombres quie- 
nes en esta moderna y 
avanzada época vienen 
hacia nosotras, ya que 


Vi 

•BSOjanbsB ss {Bjom ns 
snb bá ‘3{stx3 ou btjo; 
-Siq B{S3 sp BfojBJOm o 
jBjom B{ x ’^t n d {pnm 
3 BjnpBiuui ‘b;uo; Bun 
snb sbiu Yos ou snb ‘oÁ 
snb jofom jsqBS stbtj 
- sqsp bá sojpsoA snb 
spmsp oj opo; ‘ousnq 
‘Á 3{U3iqmB oipsm {3 
3Ánj}S3p anb ‘SBjjanS 
BpuBUTj sojssndmi sns 
sp ojsuip {3 uod anb 

‘S9JBUJTUB Á SBUOSJSd 
BjBm Á BjuamjojB snb 


¡A la mierda con su 
moral! 
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fiero trabajar de pie en 
la calle que sentada en 
una oficina. 

Para mí esto invali- 
da a quien dice luchar 
por la libertad y la re- 
volución, porque no 
me reconocen como 
ser individual el dere- 
cho y la capacidad de 
tomar mis propias de- 
cisiones, y me imagi- 
nan como una persona 
tonta, débil y digna de 
compasión. La prosti- 
tución infantil es algo 
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Seguramente, el 
mundo de la noche, 
aunque le guste pa- 
recer tan atractivo, 
tiene también sus as- 
pectos negativos. No 
deja de ser un reflejo 
de su violencia, que 
se esconde hipócrita- 
mente durante el día 
tras la fachada de 
una cultura moralis- 
ta. Nuestros clientes 
no son otros más que 
tu jefe, tu compañero 
de trabajo, tus cono- 


